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“La Sagrada Familia se encarna

en el corazón de cada hogar nuevo”

Cartilla N( 427
Una carta de Amor - agosto de 2021
La Sagrada Familia se encarna en el corazón de cada hogar nuevo.

“Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al Señor. Cuando entraban con el niño sus padres para cumplir con lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios. Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del niño. Cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba” (Cfr. Lucas 2,22-40).
P. Ricardo E. Facci
El título de este tema es una realidad palpable, especialmente, si somos capaces de contemplar la Sagrada Familia desde una óptica concreta, humana, objetiva. Debemos imaginarnos a la Sagrada Familia como una familia normal. Claro, no es fácil, porque como siempre digo, quién tiene una mamá sin pecado original como María, un papá justo como José y un Hijo que además de ser hombre era Dios. Es una familia normal porque tiene en su interior la vida de santidad. Una familia que no es del “montón”, sino que tiene algo que la distingue. 

Cuántas familias desearían tener un hogar con las características imitables de la Sagrada Familia. Por ejemplo, la armonía que sostenía el hogar de Jesús, que le dio la oportunidad de prepararse para su gran misión escuchando de los labios de María la Palabra de Dios, descubriendo a través del testimonio de José las actitudes de quien sostiene la familia, que trabaja para obtener el pan cotidiano, el cuidado del esposo hacia su esposa e hijo.

Desde la calidad de las personas que conformaban la Sagrada Familia, uno piensa que debe haber sido una verdadera escuela de diálogo, de mutua comprensión y de profunda oración. De este modo, el hogar de Nazaret se transforma en modelo, en el cual todas las familias cristianas podrán encontrar la motivación para buscar la Voluntad de Dios, en la normalidad, sin tener que recurrir a anécdotas ni experiencias ilustrativas y espectaculares.

Las Iglesias domésticas obtienen de la Sagrada Familia una auténtica fuente de espiritualidad. La familia de Jesús es la familia de las familias que buscan a Dios, de los hogares nuevos. Por el hecho de que el Hijo de Dios nació y vivió en una familia, consagra cada hogar y lo transforma en un camino que conduce hacia el Reino.
¡Cuántas virtudes existen en el seno del Hogar de Nazaret! En sus miembros podemos descubrir la humildad, la obediencia a la Voluntad de Dios, la castidad, la pobreza en cuanto desprendimiento y disposición a lo que le toca vivir, el amor y la cultura del trabajo. En la medida en que estas virtudes se encuentran en nuestra familia, se genera el encanto de nuestro corazón porque se llena de amor y de generosidad.
Es muy sano para los hijos crecer en un hogar en el que se reflejen los valores de la Sagrada Familia. Por ejemplo: oración, contacto con la Palabra de Dios, crecimiento espiritual, honestidad, verdad, fidelidad a Dios, lealtad y gratitud. También, la confianza mutua entre todos los miembros de la familia, la capacidad de sacrificio, un gran respeto por los demás.

Para las familias que, por diversas causas, viven experiencias de inestabilidad, la Familia de Nazaret las anima. Muchas veces la Familia de Jesús vivió la inestabilidad: el camino de Nazaret a Belén con la esposa embarazada; la necesidad de encontrar un lugar para el nacimiento del bebé, la huida a Egipto y luego el regreso; el despojo a la hora de la cruz.
Gracias a la Sagrada Familia comprendemos la importancia que tiene el ambiente que rodeó la vida de Jesús durante el tiempo que estuvo entre los hombres, y esto debe ayudarnos a descubrir, desde la importancia de la vida de los hijos, que ellos también necesitan un muy buen clima familiar para su desarrollo pleno como personas, como hijos de Dios, como miembros de la comunidad humana.

Es importante que cada familia tenga puesta la meta bien alta. La familia de Jesús es Sagrada, lo que nos lleva a preguntar, ¿acaso todas las familias no son sagradas? Lo son por el valor sagrado de cada persona humana, por el sacramento del matrimonio, por ser signo concreto del amor de Dios en este mundo, por ser Iglesias domésticas. La familia de Jesús es santa. Todos los miembros de las familias cristianas están llamados a ser santos, lo que hace de esto una familia santa. La familia de Jesús es ejemplar y modelo de virtudes humanas. Nuestras familias, mis hermanos, están llamadas a ser ejemplo y modelo para los demás, sabiendo que para dar testimonio en este sentido contamos con la gracia de Dios. La familia de Jesús siempre estuvo dispuesta a cumplir con la Voluntad de Dios. Ninguna familia está exenta de buscar y realizar la Voluntad de Dios. Entonces, ¿se puede hoy ser una familia en la que se encarne la Sagrada Familia en el aquí y ahora? Está totalmente a nuestro alcance, contamos con la gracia de Dios.

Dedicamos unas líneas para contemplar a cada uno de los miembros de la Sagrada Familia.

Comencemos por José. Cabeza de la familia, responsable, verdadero custodio de los tesoros de Dios. José se brindaba a María con un cariño santo, con espíritu de servicio, comprensión y deseos de hacerla feliz. Un padre carpintero, que capacitó a su Hijo en el oficio y, desde allí, pueda brindar un servicio concreto a la comunidad. Subrayo la capacidad de dominio de sí mismo, especialmente en orden a una vida en castidad, asumiendo la pobreza y en plena obediencia a Dios.
Seguimos por María. Una madre generosa, capaz de guardar en el corazón los tesoros silenciosos de su experiencia de vida de frente a los misterios de Dios. Hacendosa ama de casa, desde la búsqueda del agua para las necesidades familiares, hasta la limpieza, la preparación de la comida, la contención emocional y espiritual en la atención de su esposo y de su Hijo. En todo brilló la paciencia de María y su silencio fecundo para acoger los misterios que Dios le confiaba.

Por último, Jesús. Como Hijo crecía en el amor y la sabiduría, agradando a Dios y puesto al servicio de todos los seres humanos, escuchando a sus padres e identificándose con la cultura y las tradiciones de su pueblo. Es interesante descubrir el hecho de que lo primero que santificó Jesús cuando estuvo entre nosotros, con su presencia, fue su hogar, y desde allí a todas las familias. ¿Qué nos enseña la vida en familia de Jesús en Nazaret? Durante ese tiempo de la vida oculta, Jesús permanece en el silencio en una vida sencilla y simple. A través de esta situación de vida nos da la oportunidad de entrar en comunión con Él en la santidad de la vida construida en la cotidianidad, desde la oración, la sencillez, el trabajo y el amor familiar. El gran aporte del Hijo es su santidad, a su familia y a cada familia nuestra.

El trabajo evangelizador de cada familia es multiplicar las Sagradas Familias en el mundo. ¡Qué hermoso que cada familia sea una nueva familia de Nazaret! Cuánto necesita de esto la humanidad. 

Oración

Señor Jesús, Redentor nuestro que, habiendo venido a iluminar al mundo,

con tu palabra y ejemplo, has querido pasar la mayor parte de tu vida,

en actitud humilde y obediente a tus padres.
Con tu presencia has santificado a Tu Familia de Nazaret,
modelo de todas las familias cristianas, para las cuales te pedimos que las recibas,
protejas, guardes en tu corazón y las siembres de paz y concordia,

para que, imitando el ejemplo de Tu Familia,

puedan alcanzar los padres y los hijos, la santidad de vida.

María, Madre de Jesús y Madre nuestra, con tu intercesión has que tu Hijo

acepte nuestra entrega como familia.

San José, custodio de los tesoros de Dios,
socórrenos en aquello que te pedimos para saciar nuestras necesidades espirituales y materiales,
a fin de que, en unión con María, tu esposa,
podamos bendecir y agradecer eternamente a Jesús. Amén.

Trabajo Alianza

1.- En nuestra familia, ¿tiene espacio hoy la Sagrada Familia para encarnarse?

2.- ¿Cuáles de las virtudes o características de la Sagrada Familia nos gustaría reproducir en nuestro hogar?

3.- ¿Nuestra familia es ejemplo y modelo para las demás?

4.- ¿Qué deberíamos trabajar para que nuestro hogar reluzca como el de Nazaret?

Trabajo Bastón

1.- Hacer un listado de las características y virtudes de la Sagrada Familia que podamos imitar en nuestras familias.

2.- ¿Cuáles de ellas son las más difíciles de vivir en nuestras familias? ¿Por qué?

3.- ¿Qué nos enseña la vida de Jesús en familia?

4.- Si comparamos la vida de los miembros de nuestras familias con los de la Sagrada Familia, ¿qué conclusión sacamos?

5.- ¿Cómo multiplicar las Sagradas Familias en nuestro mundo?
PAGE  

